


CAPITULO 28

Bradford seguía decidido a mantener a Ángela fuera de la vista de Grant Marlowe.  La llevaba a la ciudad con mayor frecuencia, al teatro y a cenar.  Iban juntos a todas partes y, tal como él lo había predicho, las habladurías habían cambiado de objetivo.

Los preparativos para el baile casi habían terminado.  Los dos próximos días estarían dedicados a la limpieza y la cocina.  En unos días llegaría una nueva carga de hielo que guardarían en la bodega, bajo la casa.  Prepararían helados y se recogerían muchas cestas de flores de toda la plantación.  Las damas recibieron la confirmación de que sus vestidos estarían listos a tiempo y el sastre de los caballeros fue a Golden Oaks por un par de días.

No habían visto a Robert desde el día que había abandonado la casa, después de la llegada de Grant.  Crystal informó a la familia, sin mayores explicaciones, que al fin le había interesado la dirección de The Shadows.  Dudaba que lo vieran mucho en el futuro inmediato.

El cielo amaneció despejado, anunciando buen tiempo para el baile de los Maitland.  Durante toda la mañana y la tarde, el delicioso aroma que provenía de la cocina inundó el piso inferior de la casa.  Se habían pelado montañas de manzanas, que se habían convertido en pasteles que hacían agua la boca.  Había dulces y pasteles franceses, y se estaban decorando grandes tartas.  Se prepararon los helados y fueron colocados en la bodega para enfriarlos.  Sobre el gran hogar de la cocina, se cocinaban sopas y salsas en enormes ollas.  Se horneaban los jamones que se servirían fríos.  El resto de las carnes sería asado más tarde, pues la comida no comenzaría hasta la medianoche.

Había un entusiasmo en el aire que afectaba a todos, incluso a los criados.  El entusiasmo de Ángela no tenía tanto que ver con el baile sino con lo que sucedería una semana después, cuando Bradford la convirtiera en su esposa.

Pasó por el comedor rumbo a las escaleras y se detuvo junto a la larga mesa para inspeccionar las copas que había en ella.  Ese sería el bar.  Había licores alineados detrás de la mesa; más tarde traerían champaña y otros vinos, rodeados de hielo.  Al ver que todas las copas estaban inmaculadas, la muchacha siguió su camino.  Sin embargo, se detuvo al oír la voz de Crystal en el vestíbulo.

- Me has estado evitando, ¿verdad, Brad?

- ¿Qué te hace pensar eso? - preguntó Bradford, con un dejo de humor en la voz.

- Porque esta es la primera vez que te encuentro solo, sin que esa campesina te pise los talones.  Realmente estás prestando demasiada atención a esa chica. ¿Acaso compites con tu padre?

- Los años te han dado una lengua perversa, Crystal. Aunque recuerdo que hace siete años eras bastante cruel - respondió.

- Sólo porque te dije algunas palabras alteradas, desapareciste de mi vida - dijo Crystal, frunciendo los labios -, ¿Eso te parece justo?

- ¡Tú desapareciste de mi vida cuando te casaste con mi hermano! - le recordó Bradford, en tono áspero.

- Pero es a ti a quien siempre he querido.  Zachary no es tan hombre como tú.

- Tú hiciste tu propia cama, Crystal.  Espero que te guste dormir en ella - replicó, con cierta amargura.

- ¿De modo que ahora te ha dado por esa chica? ¡Por su culpa no vienes a mí!

- ¡Por Dios, Crystal, lo nuestro terminó hace mucho tiempo! - respondió bruscamente; comenzaba a perder la paciencia -.  Aunque jamás hubiese conocido a Ángela, no acudiría a ti.  Pero sí la conocí, y le doy gracias al cielo por eso.  Ella es como el sol después de la tormenta.  Si eres infeliz en tu matrimonio, te sugiero que busques por otro lado.  Yo ya estoy ocupado.

Ángela oyó a Crystal subir las escaleras corriendo.  Luego, se acercó lentamente a la puerta, justo a tiempo para ver a Bradford entrar al estudio.  Esperó unos minutos y luego salió del comedor y subió las escaleras sin ser vista.  Estaba radiante, pues las dudas que le quedaban habían sido disipadas.  Crystal aún deseaba a Bradford, pero él no la quería.  Ángela se preguntó si alguna vez alguien habría sido tan feliz como ella en ese momento.

